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Introducción

Los estudios sobre la movilidad temporal de la población han permitido cono­
cer algunos aspectos de este fenómeno en varias regiones del mundo subdesa­
rrollado, sobre todo en cuanto a su importancia creciente y a las distintas moda­
lidades que puede adoptar. Sin embargo, no han logrado captar de manera
precisa varios aspectos relevantes para su mejor conocimiento; entre ellos des­
tacan la dimensión y variaciones de los flujos , la composición de los mismos
y su relación con otras formas de movilidad territorial. Parte de este descono­
cimiento se debe a que la investigación acerca de este tipo de desplazamientos
se ha enfrentado a problemas para su estudio en distintos niveles analíticos,
todos ellos complementarios: el teórico, el conceptual, el metodológico y el de
la generación y disponibilidad de datos.

El objetivo central de este artículo es presentar una visión general de la
movilidad temporal laboral que tiene lugar en algunas de las principales ciu­
dades mexicanas fronterizas con los Estados Unidos y las posibilidades ana­
líticas de su fuente de información. Se analizan variables relativas a algunas
características sociodemográficas, socioeconómicas, de experiencia migrato­
ria y redes sociales de quienes llevan a cabo los desplazamientos. Los datos
se derivan de la Encuesta sobre Migración a la Frontera No rte de México (en
adelante EMIF) , cuyo principal objetivo consiste en la medición y car acte-
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rización de los desplazamientos laborales de las personas de 12 años y más
que desde alguna localidad del país se dirigen a las ciudades mencionadas.
La concepción metodológica de la EMIF se basa en la operacionalización de
una metodología utilizada en la biología y la oceanología, con la que adap­
ta el estudio estadístico de la movilidad de especies migratorias al de los movi­
mientos espaciales de la población. En el caso concreto de este artículo, el
análisis se centra en los desplazamientos temporales con fines laborales, de
entrada y salida, que tuvieron lugar en seis ciudades seleccionadas durante
el periodo anual que va del 15 de diciembre de 1994 al 14 de diciembre de
1995, es decir prácticamente la totalidad de este último año. Las ciudades
referidas son Tijuana, Mexicali, Nogales, Ciudad Juárez, Matamoros y Nuevo
Laredo, en las que se concentra una proporción importante no sólo de esta
forma de movilidad sino de todas las que tienen lugar en esa frontera. El
mapa anexo muestra la ubicación de estas ciudades y de todas las que inte­
gran la muestra.

Síntesis de algunos antecedentes teóricos, conceptuales y
metodológicos sobre la movilidad temporal de la población

Entre finales de la década de los sesenta y principios de los setenta varios
estudios en regiones de países subdesarrollados llamaron la atención acerca
de la necesidad de ampliar el conocimiento sobre la movilidad de las per­
sonas, más allá de las migraciones por cambio de residencia. La preocupa­
ción por el estudio de la movilidad temporal, también llamada circular, se
vio fortalecida por los hallazgos derivados, en muchos casos, del estudio de
las migraciones definitivas con destino urbano y origen rural, enfocados al
análisis de la urbanización y del comportamiento de los mercados de tra­
bajo (HuGo, 1982; CHAPMAN y PROTHERO, 1983; REBORAT1~I, 1986). Los
nuevos conocimientos se distinguieron, especialmente, por apreciar un incre­
mento de la magnitud y por la detección de modalidades que sobrepasaron
los marcos de análisis, geográficos y temporales, de los desplazamientos más
conocidos, sobre todo en cuanto a su frecuencia y al tiempo de la estancia.
Las evidencias hicieron notar que los países en vías de desarrollo estaban
entrando en una etapa caracterizada por el aumento de la movilidad tem­
poral, no sólo del campo a la ciudad, sino también entre localidades agrí­
colas con niveles de desarrollo diferenciales, así como de desplazamientos
desde y entre las propias áreas urbanas. De hecho, estos cambios se asocia­
ron a la etapa de la transición demográfica en que se encontraban muchos
de estos países, cuya modernización tardía estaba dando pie a la intensifi­
cación de la movilidad espacial con fines temporales (Z ELI SKY, 1971) , pro­
ceso que muchos años atrás, desde el siglo XIX, había tenido lugar en Europa,
América y varias partes del mundo más desarrollado (TH UMERELLE, 1986;
C OURGEAU, 1990).
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Las aportaciones de varios de los trabajos de la época (CHAPMAN y
PROTHERO, 1983; Hugo, 1982; Pispal, et. al., 1986) I llamaron la atención
sobre la necesidad de avanzar en varias líneas analíticas que pudieran asegurar
un mayor conocimiento futuro sobre el fenómeno en cuestión. Las más signi­
ficativas se asocian a la necesidad de sobrepasar el marco tradicional con que
se producen los datos acerca de las distintas formas de la movilidad, para que
ésta no se simplifique simplemente a la migración por cambio de residencia; a
la ampliación de las explicaciones teóricas y la combinación de enfoques ana­
líticos; a la discusión y definición de conceptos y tipologías más o menos acep­
tados; y, a la elaboración y adaptación de metodologías funcionales para la
generación de información que den cuenta de los desplazamientos territoria­
les de la población, tanto en los niveles macro y micro, como desde los enfo­
ques retrospectivo y transversal.

No obstante la aceptación de las necesidades mencionadas, y a pesar de los
años transcurridos, en la actualidad, en menor o mayor medida, las preocu­
paciones subrayadas siguen teniendo vigencia. Si bien existe consenso acerca
de que los movimientos que llevan a cabo los individuos son muchos más
amplios que las migraciones como tal, tanto los censos como gran parte de la
información estadística oficial continúan produciendo datos que se basan en
conceptos sobre migración y residencia bastante restringidos. Este marco tiene
como base un concepto de migración condicionado por el criterio de cambio
de residencia habitual, cuyo traslado implica un movimiento entre dos áreas
espacialmente diferenciadas, comúnmente por una delimitación geográfica de
orden administrativo; así como la incorporación, en frecuentes ocasiones, de
un intervalo de tiempo mínimo de permanencia en el lugar de destino o de
ausencia en el de origen, regularmente de entre dos meses y un año (WILLEKENS,
1985). De tal forma que de acuerdo con los límites que toman estas variables
se deriva la manera en que se incorporan o quitan individuos del stock de pobla­
ción, a pesar de que algunos individuos puedan o no ser residentes definitivos
de un lugar. Con lo anterior, la identificación de los migrantes está asociada a
la población de derecho o de jure, referida a los residentes permanentes de un
entorno geográfico específico en un momento determinado. En cambio, la
población de hecho o de Jacto, que incluye a todas las personas que en un
momento preciso se encuentran en una delimitación espacial, aun cuando no
sean residentes habituales de él, o bien se capta o dista de ser los suficiente­
mente precisa. De esta manera, es común que la aplicación de límites espacia­
les y temporales condicionen una única categoría de movilidad que se aleja de
las distintas formas y circunstancias por las que se mueven las personas. No se
toma en cuenta la movilidad que no implica un cambio de residencia, en el

l . En estas tres referencias se hace un amplio balance del conocimiento y las necesidades
de inves tigación sobre el tema en los países subdesarrollados . El de Chapman y Prothero hace
un énfas is especial en los estudios llevados a cabo en Asia y África; el de Hugo se refiere a
Indonesia; y el de Pispal et. al. es un volumen que publicó las ponencias presentadas en un
seminariosobre migraciones temporales enAmérica Latina.
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que la familia , el trabajo y los bienes que se poseen están separados territorial­
mente, sobre todo cuando el motivo del desplazamiento está asociado a la bús­
queda de un empleo.

Las diferencias conceptuales que separan a las migraciones de la movilidad
temporal no son la única fuente de controversia que desencadena discusiones
sobre el tema en cuanto a definiciones y conceptos. También están presentes
en lo que se refiere al sentido y las peculiaridades que dan forma a la cons­
trucción de tipologías sobre la movilidad temporal. Estas discusiones se cen­
tran también en lo espacial y temporal, y en general obedecen a intereses de
investigación, a la disponibilidad de datos y a la manera arbitraria de estable­
cer límites a estas dimensiones. La dimensión espacial establece el área geo­
gráfica del desplazamiento, las características de los lugares de origen y de des­
tino, y con ella es posible conocer la distancia y la dirección de las rutas seguidas
por quienes se movilizan. La dimensión temporal, en cambio, se refiere a las
duraciones de las estancias, principalmente en los lugares de destino, pero tam­
bién a la alternancia de ellas entre esos lugares y los de residencia.

Normalmente se utilizan conceptos generales como migración temporal
(LóPEz, 1986; V ENEGAS y RODRÍG UEZ, 1986), movilidad circular (Z ELINSKY,
1971; HUGO; 1982; CHAPMAN y PROTHERO , 1983) y población flotante
(CHANG, 1996; BORJA y CASTELLS, 1998), en los que se incluyen, en términos
generales, el total de movimientos no definitivos, y desde los cuales se han pro­
puesto tipologías específicas. Sin embargo, es prácticamente imposible encon­
trar acuerdos sobre las bases a partir de las cuales se construyen esas tipologías de
tal manera que los términos utilizados pueden referirse a distintos desplazamientos
según sea el caso. Por ejemplo, algunos utilizan la definición de movilidad esta­
cional o cíclica para hacer referencia al hecho de que la utilización de la fuerza
de trabajo, y por lo tanto la estadía, es necesaria solamente en ciertas etapas del
proceso productivo, casi siempre la cosecha en zonas agrícolas y de obras de infra­
estructura en las ciudades (M ATOS y M EJÍA, 1982; RODRÍGUEZ YV ENEGAS,
1986; PACHANO, 1986). Mientras que otros usan el término de población esta­
cional, partiendo de la idea de que su presencia obedece a circunstancias tem­
porales específicas, como vacacionistas durante ciertas épocas del año o días de
la semana (M ENDIZABAL et al., 1993).También se habla de movilidad pendular
u oscilar sin hacer referencia explícita a las características de los espacios geográ­
ficos donde tiene lugar, sino más bien para referirse a los «ircs» y «venires» de
quienes se desplazan. La intensidad de las oscilaciones equivale a la frecuencia de
los movimientos y a las duraciones de las estancias entre el lugar de residencia y
él o los destinos. No existe acuerdo alguno acerca de la amplitud y alternancia
de las estancias. De entre los trabajos consultados por Chapman y Prothero (1983)
se deduce que lo pendular u oscilar puede ir desde movimientos rutinarios de
sólo horas hasta una ausencia o presencia de tres meses. Otro ejemplo es el con­
cepto de commuting, que por lo regular se utiliza para los desplazamientos de
menor estancia, casi siempre entre lugares geográficamente cercanos. Si bien, la
mayoría de los que utilizan el concepto lo describen a partir de movimientos



Movilidad temporal laboral en la fro ntera norte de M éxico , 199 5 157

menores de un día (Huco, 1982; CHAPMAN y PROTHERO, 1983), otros hablan
de ausencias que se amplían hasta una semana (SIMMONS, 1991).

Es difícil encontrar similitudes temporales y espaciales entre los trabajos que
han utilizado los conceptos anteriores, ya que las evidencias sugieren que depen­
diendo de los intereses de la investigación se opta por los intervalos de tiem­
po o las características de los lugares entre los que se moviliza el flujo de des­
plazamientos estudiado. Argumentos recientes ponen de manifiesto que la
movilidad se ha incrementado más allá de las estaciones, los climas, las dis­
tancias y los sociosistemas. El resultado es que cada vez es más difícil distin­
guir, en la observación de las distintas subpoblaciones, entre los presentes y los
ausentes, los periodos de estabilidad y los de movilidad y las diversas situacio­
nes de residencia (DoMENECHE, 1996).

En el plano teórico , los enfoques existentes para explicar las migraciones,
desde cualquier nivel de análisis , tienen una excesiva dependencia de la moda­
lidad migratoria de cambio de residencia, revelando una desconexión entre la
base que sostiene sus principales argumentos y las formas de movilidad alter­
nativas que suceden en la compleja realidad actual. Son varios los autores que
sostienen la parcialidad explicativa de estas teorías, la falta de integración entre
ellas y la necesidad de construir los elementos conceptuales y metodológicos
que las fusionen de manera más comprensiva y entendible a distintos ámbitos
geográficos e históricos, así como a las variadas formas de desplazamientos que
necesitan explicar (SIMMONS, 1991; D OUGLAS etal. , 1993).

A pesar de lo anterior, la gran mayoría de estudios acerca de la movilidad
temporal han abordado el tema adaptando las teorías a los intereses de investi­
gación y el área geográfica de estudio. De esta manera, los marcos analíticos han
evidenciado los desequilibrios en los procesos de desarrollo regionales, la diná­
mica de los mercados laborales y lo niveles salariales entre el campo y la ciudad
(ARrZPE, 1982; PACHANO, 1986). Una de las explicaciones más recurrentes tiene
que ver con las desigualdades regionales entre zonas agrícolas impactadas dife­
rencialmente por las relaciones capitalistas, donde las grandes empresas incre­
mentan la demanda de fuerza laboral durante las épocas de cosecha (MATOS y
M E]ÍA, 1982; RODRÍGUEZ YVENEGAS, 1986). La perspectiva teórica de las estra­
tegias familiares de sobrevivencia es quizá la que más se ha utilizado; a partir de
ella se enfatizan los arreglos familiares que derivan en la determinación de subs­
tituir la emigración con cambio de residencia por movimientos no definitivos.
Las estrategias están comúnmente encaminadas a maximizar los recursos del
hogar y de eliminar riesgos de forma compartida en el núcleo familiar que con­
forma ese hogar (ARrZPE, 1982; H UGO, 1982; CHAPMAN Y PROTHERO, 1983;
PACHANO, 1986). Asimismo, de acuerdo con varios autores las redes sociales
son un mecanismo que conecta los lugares de origen con los lugares de destino
a través de la movilidad temporal, destacando el papel central que los migran­
tes definitivos, residentes en esos destinos, tienen para con los individuos que
se desplazan temporalmente. Se trata, en general, de familiares y/o amigos que
funcionan como red de apoyo, proporcionando un lugar donde residir, infor-
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mación sobre posibilidades laborales, etc., con base en relaciones de parentes­
co o amistad (H uGO, 1982; CHAPMAN y PROTHERO, 1983). Es evidente que
cualquier perspectiva teórica tiene algo que aportar al tema, ya que ninguna de
ellas contiene todos los elementos explicativos sobre los que gira esta forma de
movilidad. En todo caso , las distintas perspectivas se traslaparían a la hora de
intentar tener una visión global del fenómeno.

Las posibles alternativas metodológicas y conceptuales que se han propues­
to hasta ahora para demostrar la importancia de la movilidad temporal no han
tenido el éxito deseado. Si bien se han elaborado algunos instrumentos con­
ceptuales y metodológicos bastante novedosos que se han adentrado en la iden­
tificación de algunas características, el balance final muestra las dificultades
operativas asociadas a su aplicación, los costos que entraña la tarea de medir el
volumen de los flujos y las posibles explicaciones de la flexibilidad y el paso
entre distintas modalidades de movilidad. Es el caso de propuestas como las
historias de vida (COURGEAU, 1990) que estudian la interacción de elementos
demográficos -como la movilidad espacial-, económicos y familiares, de
cuya relación se deriva el análisis de acontecimientos de los individuos. Sin
embargo, en el estudio de los desplazamientos de las personas no se han aisla­
do ahora distintas formas de movilidad o las posibles interrelaciones entre ellas.
El espacio de vida (COURGEAU, 1988) por su parte, considerado como el terri­
torio donde el individuo ejerce sus actividades, se presenta como un marco de
análisis novedoso para el estudio de la movilidad, pero a diferencia de algunos
trabajos que estudian la movilidad cotidiana metropolitana (M ENDIZABAL,
1997), no ha logrado adaptar la propuesta conceptual a ejemplos donde esas
actividades estén desconectadas espacialmente e implican traslados y estancias
distantes. Algo semejante sucede con la propuesta de la pluriresidencia o resi­
dencias múltiples (DoMENACH y PICOUET, 1995), en la que se intenta esta­
blecer los distintos lugares en el que los individuos mantienen estancias varia­
bles, identificando el carácter primario y secundario de esas residencias, pero
con pocas evidencias empíricas en la explicación del fenómeno. Del mismo
modo, los censos de población, como principal fuente de información, tam­
poco han incorporado preguntas específicas al respecto, ni siquiera en aque­
llos países donde parecen ser relevantes, incluso a pesar de las recomendacio­
nes que las Naciones Unidas han propuesto en los últimos años.

Las ciudades fronterizas de la región del norte de México

El estudio de la frontera norte de México ha llamado la atención por la sin­
gularidad del comportamiento de algunos fenómenos que allí tienen lugar. La
vecindad con Estados Unidos, el alto crecimiento demográfico, la política eco­
nómica de excepción implementada en la zona y las distintas formas de movi­
lidad presentes, son algunas de las características que subrayan esa singulari­
dad. Sin embargo, el alcance y la forma en que estos fenómenos se presentan
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han obligado el establecim iento de distintos criterios a la hora de determinar
los límites territoriales de lo que se llama región fronteriza del norte de México.
Estas distintas delimitaciones espaciales para la región se asocian a los propó­
sitos que cada estudio encara (B USTAMANT E, 1992) yen las que es común refe­
rirse a alguna de las características descritas. La región ha sido estudiada a par­
tir de sus estados (regiones), municipios y ciudades, cuya localización es
adyacente a la línea fronteriza con Estados Unidos. No obstante, son las ciu­
dades las que se han venido constituyendo como el territorio donde se apre­
cian de manera más nítida las peculiaridades económicas, demográficas y socia­
les de la zona, a pesar de que el alcance y la forma de los fenómenos sean
diferenciales en cada una de ellas.

El carácter internacional de su ubicación es sin lugar a dudas un elemento
preponderante en el acontecer histórico de esta región. Un ejemplo de ello es
que las condiciones socioeconómicas de la franja fronteriza han funcionado,
desde finales del siglo XIX, a partir de un régimen fiscal de excepción, repre­
sentado por una zona libre. El objetivo inicial fue paliar los efectos de la dis­
tancia y su consecuente aislamiento de los principales centros económicos del
país, promoviendo el poblamiento de la zona con la garantía del abastecimiento
de bienes y servicios producidos, en gran medida, del otro lado de la frontera.
Sin embargo, una vez cumplido aquel objetivo, se han negociado y extendido
nuevos alcances que han propiciado la operación de una área libre comercio
deJacto, conjuntamente con la expansión del intercambio de consumidores de
bienes y servicios. Esta situación propició una gran integración económica con
el país vecino del norte y una débil relación con la economía nacional (CRUZ,

1990) , constituyéndose así la base que permite la interacción entre individuos
e instituciones de ambos lados. El resultado principal es la interdependencia
socioeconómica entre pares de ciudades que se localizan en un espacio urba­
no continuo, separado solamente por la franja internacional. El consumo de
bienes y servicios, los intercambios comerciales, las visitas entre parientes y
amigos y la operación de empresas trasnacionales con oficinas en ambas ciu­
dades son el entretejido de lo que se define como una zona metropolitana bina­
cional (ALEGRÍA, 1990).

Uno de los efectos más conocidos de esta relación tiene que ver con la ins­
talación de la industria «rnaquiladora» en el último tercio del siglo pasado. Se
trata de empresas trasnacionales dedicadas al ensamble de manufacturas con
una orientación exportadora, que se beneficia de acuerdos aduaneros que le
permiten la eliminación de impuestos para la importación de insumas y la pos­
terior exportación de los productos terminados. El efecto quizá más importante
de la operación de las maquiladoras en la zona tiene que ver con el gran impul­
so a la demanda de fuerza de trabajo en las ciudades fronterizas durante los últi­
mos 25 años, tanto de manera directa como indirecta, por sus efectos multi­
plicadores sobre las actividades comerciales y de servicios. En ciudades como
Tijuana, Juárez y Nuevo Laredo, el personal ocupado en los sectores econó­
micos mencionados se multiplicó más de tres veces entre 1980 y 1993, mien-
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tras que en Mexicali , Nogales y Matamoros fue por arriba de dos, en ese mismo
periodo (G UILLÉ , 1996). De hecho, durante gran parte de los últimos quin­
ce años los niveles de desempleo abierto difícilmente han sobrepasado el 3%
en la mayoría de ciudades fronterizas. La oferta de trabajo que históricamente
alimenta esta demanda tiene su origen principal en los flujos de población que
de manera definitiva y temporal se instalan en ellas. Es necesario subrayar que
en esta dinámica el incremento de la participación económica femenina ha sido
notable, puesto que de finales de los setenta a 1995 la proporción de mujeres
en edad activa y con una actividad laboral remunerada pasó del 15 al 50% en
el conjunto de la frontera norte (DE LA O YGONZÁLEZ, 1996).

Otro hecho destacable es la singularidad del crecimiento demográfico de la
región. La Tabla 1 muestra la evolución de la población, en cuanto al número
de individuos y las tasas de crecimiento anuales por periodos decenales, para
las seis ciudades seleccionadas en esta trabajo y el total del país entre 1940 y
2000. Por un lado sobresale que, exceptuando la década de los setenta, las ciu­
dades consideradas presentan tasas de crecimiento muy por encima de las del
país en conjunto. En Tijuana, Juárez y Mexicali el nivel de las tasas fue tan
extraordinario que se mantuvo en alrededor de 10% anual entre 1940 y 1960.
Varios factores intervinieron en esta expansión, sobresaliendo el funciona­
miento del Programa de Braceros para la contratación de mano de obra entre
México y Estados Unidos, que propició que muchos de los contratados se que­
daran a vivir en la frontera por la cercanía con los lugares de trabajo; el auge
económico de algunos valles agrícolas altamente productivos ubicados en la
zona; y la influencia de la reactivación de la economía estadounidense una vez
concluida la Segunda Guerra Mundial. Si bien después de 1980 las tasas de
crecimiento no alcanzan los niveles de años atrás, éstos siguen siendo altos y
doblan los del país en conjunto, sobre todo en Tijuana, Juárez y Nogales.
Durante estos últimos 20 años el impulso central ha sido la dinámica crecien­
te de la demanda laboral, cuyo principal impulsor es la instalación de empre­
sas maquiladoras, un proceso mencionado anteriormente.

La importante dinámica de crecimiento demográfico se ha desarrollado a la
par de un intenso proceso de urbanización a lo largo de toda la frontera. La
concentración de la actividad económica y de población en unas cuantas ciu­
dades ha condicionado esta característica. Desde los setenta las tres ciudades
con mayor población -Tijuana, Juárez y Mexicali- han concentrado más
del 50% de los habitantes en las localidades adyacentes a la frontera. Además,
la importancia de las actividades agrícolas en algunas localidades ha perdido
mucho a peso a la par del ganado por aquéllas más modernas y del medio urba­
no.

Por último, en las ciudades fronterizas es posible encontrar un abanico de
formas de movilidad tan amplio y peculiar que difícilmente se presenta en otras
partes del mundo. A la incesante dinámica de inmigración se agregan otro tipo
de desplazamientos que se relacionan entre ellos, y que han supuesto la madu­
ración de redes sociales altamente solidarias. Estas ciudades son el punto de trán-
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Tabla 1
Población total y tasas de crecimiento anuales por periodos censales en

México (nacional) y algunos municipios mexicanos fronterizos
con Estados Unidos, 1940-2000

161

Años 1940 1950 1960 1970 1980 1990 2000

]uárez 55.024 131.308 276.995 424.135 567.365 797.679 1.217.8 18

Tijuana 21.977 65.364 165.690 340.583 46 1.257 742.686 1.212.232

Mexicali 44 .399 124.362 281.333 396 .324 510.664 602.390 764 .902

Matamoros 54.136 128.347 143.043 186.146 238.840 303.392 416 .428

N uevo Laredo 31.052 59.496 96.043 151.253 203.286 217.912 310.277

Nogales 15.422 26.016 39.812 53.494 68.076 107.1 19 159.1 03

México (nacional) 19.653.552 25.779.254 34.923.129 48.225.238 66.846.833 81.249.645 97.361.711

Tasaspor periodo 1940-50 1950-60 1960-70 1970-80 1980-90 1990-00

]uárez 9,09 7,72 4,52 2,85 3,56 4,34

Tijuana 11,52 9,7 1 7,76 2,97 5,06 4,99

Mexicali 10,85 8,47 3,62 2,48 1,70 2,44

Matamoros 9,02 1,09 2,77 2,44 2,47 3,24

N uevo Laredo 6,72 4,89 4,82 2,90 0,79 3,55

Nogales 5,37 4,33 3,11 2,35 4,83 3,99

México (nacional) 2,75 3,07 3,40 3,20 2,02 1,84

Fuente: CONAPO , La poblaciónde los municipiosde México, 1950-1990, México , 1994; e IN EG I, XI! Censo General de Poblacióny Vivienda, 2000, Result ados
preliminares , Méx ico, 2000 .

sito de las personas que de forma indocumentada y documentada circulan entre
México y Estados Unidos; sobresalen, desde luego , los individuos que sin pape­
les para entrar «al norte» mantienen una estancia variable , que puede ir de horas
a días, antes de cruzar subrepticiamente la frontera. Con las localidades vecinas
del norte, son testigos de la movilidad que en ambas direcciones llevan a cabo
consumidores, trabajadores y empresarios, y que en términos del número de
desplazamientos alcanzan varios millones cada año , pues tan sólo en 1995 se
registraron 175 millones de cruces fronterizos entre los pares de ciudades ubi­
cados en la zona (BRINGAS, 1997). Otro hecho significativo es que por ejem­
plo el 70/0 de la población laboral activa residente de Tijuana tenía una activi­
dad económica habitual en Estados Unidos a principios de los noventa; se les
llama commuters internacionales, se desplazan generalmente diaria o semanal­
mente y concentraban alrededor del 20% de los ingresos por salarios en la ciu­
dad (ALEGRÍA, 1990). Asimismo, existe una amplia movilidad temporal con
objetivos laborales, y para realizar compras y/o visitar familiares y/o amigos. A
este tipo de desplazamientos, que también se les llama «población flotante», se
le reconoce su importancia relativa, pero se admite el desconocimiento de su
magnitud y las características de los individuos que los llevan a cabo (HAM y
W EEKS, 1992). Este trabajo es una pequeña aportación al respecto.
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La EMIF: metodología y estudio de los desplazamientos
temporales

La EMIF surge como un intento de m edi ción y caract erización di recta de los
flujos migratorios laborales en do s direcciones, en tre México y Estados Unidos,
que serían de carácter internacional, y hacia o desde las localidad es fronterizas
del norte de M éxico , o sea movimientos internos en el ám bito nacional. El
objetivo principal consiste en estim ar el número de desplazamien tos de las per­
sonas de 12 años y más que tienen com o destino las princ ipa les ciu dades de la
frontera norte y los Estados Unidos, para un periodo de tiem po y espacio espe­
cífico. Otros objetivos más específicos se refieren a cuestiones com o las con­
diciones y accesibilidad a los mercados de trabajo en los lugares de destino, a
detectar posibles cambios en el com portam ien to de las distin tas formas de
movilidad que capta, a la relación que guardan con las redes sociales y a la ela­
boración de completos perfiles sociodemográfico y socieconó m ico de los indi ­
viduos que se mueven.

La metodología empleada en la EMIF tiene como peculi aridad la aplicación
de técnicas empleadas en otras disciplinas -como la biología y la oceanolo­
gía- preocupadas por medir los desplazamientos periódicos, estac ionales o
cíclicos de por ejemplo peces que se movilizan a través de ríos de un lugar a otro.
Se establece con ello una analogía que transforma un ob servatorio natural en
uno estadístico, que se sustenta en considerar a los migrantes como unidades
en movimiento que son observadas en el transcurso de su desplazamiento, pero
en ciertos momentos y lugares, cuando su dirección es conocida y cuando se
agrupan lo suficiente para hacer posible su conteo, su selección y las en trevis­
tas (CORONA, 1997). De tal manera que el cauce más angosto de un río se
homologa al paso de los viajeros por los pasillos y puertas de llegada y salida en
las estaciones de autobuses o en los aeropuertos; mientras que en el caso de los
viajeros que se desplazan con vehículo propio, su selección se lleva a cabo en los
puntos de revisión y registro fiscal que se encuentran en las carreteras, tanto de
entrada corno-de salida, en los límites de la frontera internacional y del área de
zona libre en que las ciudades de la muestra se encuentran ubicadas.

La definición del marco muestral de la EMIF depende del conocim iento de
la dinámica espacial de los flujos migratorios de cada una de las regiones y/o
ciudades consideradas para su aplicación. Se manifiesta mediante el estableci­
miento de pesos relativos de las regiones, las ciudades consideradas en cada
región, las zonas al interior de las ciudades y de los acceso s al interior de las
zonas. Lo anterior se combina con el conocimiento preciso -en términos equi­
valentes- de la dinámica temporal de los desplazamientos, con lo cual tam­
bién se definen los pesos relativos de los días de la semana y de los grupos de
horas al interior del día. Estos elementos permiten el diseño de una muestra
en dos dimensiones (espacio y tiempo) y en varias etapas (localidades, zonas,
accesos, días, horas, etc.), que se apega de manera estricta a la definición de
«selección aleatoria», en el sentido de asignar a cada unidad de cada etapa una
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probabilidad fija y conocida de ser seleccionada (los pesos relativos) y, en con­
secuencia, construir estimadores de volumen al ponderar las unidades mues­
trales y generalizar las conclusiones encontradas a partir de la observación de
la muestra (COLEF, CO NAPO y STYPS, 1995).

La formulación operacional de la encuesta se basa en un procedimiento de
muestreo de poblaciones móviles. Con ello la observación de una población x
en movimiento, cuya aplicación permite captar a los individuos que confor­
man esa población en movimiento cuando precisamente están realizando el
desplazamiento hacia o desde los lugares de origen y destino. A diferencia de
las encuestas tradicionales de hogares donde se identifica migrante y a partir
de ahí reconstruyen el desplazamiento, la EMIF capta directamente el despla­
zamiento (cuando el movimiento está ocurriendo) y por medio de ello se carac­
teriza a las personas que se mueven (SANTIBÁÑEZ, 1996). Esta encuesta, enton­
ces, da cuenta de la cantidad de desplazamientos que tienen lugar en un espacio
geográfico en un tiempo dado, y no se encarga de contabilizar migrantes tal
como lo hacen los censos y la mayoría de las encuestas de hogares.

Una característica central del operativo de campo de la EMIF es que per­
mite captar los flujos de población en dos direcciones, de ida y de regreso o de
entrada y salida, es decir los que llegan a las ciudades fronterizas o las utilizan
como lugar de paso para cruzar a Estados Unidos, junto a los que sin ser resi­
dentes de ellas están llegando o regresando a sus lugares de origen. Esta carac­
terística es de fundamental importancia en el estudio de los desplazamientos
temporales, puesto que permite conocer la magnitud del flujo de la población
objeto en una unidad geográfica determinada. Además, como la etapa de levan­
tamiento tiene una duración de un año completo, es posible identificar las fluc­
tuaciones que se producen en distintos momentos y la relación que pueden
guardar con cambios en el mercado de trabajo, la política inmigratoria del paí s
vecino o simplemente las alteraciones en el flujo producto de algún día festi­
vo. El procedimiento de selección se lleva a cabo a través de la aplicación de
un filtro, con el que se discrimina a las personas susceptibles para la aplicación
del cuestionario, se elimina el estudio de los residentes de las ciudades, sin pres­
cindir de algunos datos esenciales y de su contabilidad, y sólo se aplica a la
población objeto, entre ellos los individuos que se movilizan temporalmente.

Por último, la EMIF es un conjunto de cuatro encuestas relacionadas entre
sí, correspondientes a un mismo marco conceptual y que permiten el estudio
de cuatro tipos de flujos principales: el de los procedentes del sur, cuyo origen
es alguna localidad que se encuentra al sur de las ciudades fronterizas y el des­
tino una de éstas o Estados Unidos; el de los procedentes de la frontera norte,
en otras palabras de alguna de las ciudades de la muestra; el de los proceden­
tes de Estados Unidos y que utilizan las ciudades fronterizas para llegar a su
lugar de destino, cuando éste es fuera de ellas; y, finalmente, el que resulta de
las deportaciones de los migrantes indocumentados, aprehendidos por la poli­
cía de la frontera estadounidense. Cada una de las encuestas cuenta con un
cuestionario adaptado con preguntas específicas que se derivan de la dinámi-
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ca particular de cada flujo. Con respecto a la presentación de los datos en el
apartado siguiente, a continuación se presentan los detalles sobre los que gira
el eje analítico de la información.

Procedentes del sur. Se consideran los desplazamientos de llegada, e inclu­
yen dos tipos de movimientos. El primero son los movimientos laborales, que
comprenden a las personas mayores de 12 años que llegan a alguna de las ciu­
dades de la muestra, no residentes de ellas, y cuya estancia temporal es para
trabajar o buscar trabajo. El segundo son los laborales potenciales, que gracias
a la aplicación de algunos filtros en el cuestionario, se distingue de los prime­
ros por tratarse de personas, también de por lo menos 12 años de edad, cuyo
principal motivo de la estancia no es laboral (estudio, visitas, turismo, etc.)
pero que no tienen una fecha comprometida de regreso, situación que puede
ocasionar su inserción laboral en algún momento de la estancia. ' Por motivos
analíticos de estos desplazamientos de llegada se eliminan los que dijeron que
su presencia estaba asociada a un cambio de lugar de residencia, y puesto que
el motivo de su presencia no es una estancia temporal.

Flujo procedente de la Frontera Norte de M éxi co . Se refiere a los despla­
zamientos de salida de no residentes e igualmente a dos tipos de movimientos.
Los laborales, en los que se captaron a todas las personas mayores de 12 años
que no viven en la ciudad de aplicación de la entrevista, y cuya estancia se debió
al desarrollo o búsqueda de un trabajo, independientemente de la duración de
la misma. De este flujo que está saliendo también se toman en cuenta los des­
plazamientos de los laborales potenciales, referido a las personas cuya estancia
fue mayor a un mes y el motivo de la misma se debió a visita a familiares o
amigos, compras, estudio o por negocios. Tal como se verá más adelante éstos
últimos pueden complementar una supuesta estancia no laboral con su inser­
ción en alguna actividad productiva.

La movilidad laboral temporal en la frontera norte de México

En principio, la Tabla 2 muestra los datos relativos al total de desplazamientos
laborales de entrada y de salida susceptibles de análisis de acuerdo a las carac­
terísticas acotadas en el apartado anterior, y según los criterios seguidos por la
EMIF. Los desplazamientos de llegada captados por la encuesta -tanto labo­
rales como laborales potenciales- ascendieron a 1.004.331, un total que com­
parado con los 953 .110 reflejados en la Tabla arroja una diferencia de 51.067
desplazamientos; esta diferencia es importante en el sentido de mostrar que
solamente un 5,1 0/ 0 de todos los movimientos tenían la firme intención de
cambiar su residencia a alguna de las 23 ciudades consideradas en la muestra
a su llegada. Dado que esta intencionalidad elimina esos desplazamientos por
no tratarse de una estancia temporal, es posible suponer que, considerando la

2. La identificación de este flu jo y su importancia , ade más de much as otras carac terí sticas operativas,
fue pos ible debido a la aplicac ió n de un a enc ues ta preliminar.
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gran inmigración a la región, una parte importante del proceso que la susten­
ta se materializa con el cambio de una estancia temporal a otra de carácter más
duradero. Por lo que respecta a los desplazamientos de salida, durante el perio­
do anual de la encuesta se captaron 1.023.558. Ambos flujos, entonces, mues­
tran cierto equilibrio en cuanto al número de movimientos en el año consi­
derado. Por ciudades es posible apreciar que la movilidad se concentró
básicamente en Tijuana y]uárez, las dos que tienen mayor población en la
frontera, no obstante que el tamaño de ésta no sea fundamental en la explica­
ción de la intensidad del flujo , puesto que Nogales tiene notablemente mayor
cantidad de desplazamientos temporales que por ejemplo Mexicali, que tien e
5 veces más habitantes.

Tabla 2
Número de desplazamientos de carácter temporal, de llegada y de

salida, según el tipo de movimiento (laborales y laborales potenciales)
en las ciudades donde se aplicó la EMIF, (porcentajes entre paréntesis)

Desplazamientos de llegada Desplazamientos de salida

Ciudades Laborales Laborales
de la muestra Laborales potenciales Laborales Potenciales

T ijuana 134.50 7 (23,7) 255.429 (66,1) 75 .715 0 0,7) 122.726 (38,7)

Mexicali 36.808 (6,5) 8.495 (2,2) 40.483 (5,7) 35.746 (11,3)

Nogales 51.016 (9,0) 16.716 (4,3) 40.808 (5,8) 10.014 (3,2)

Ciudad Juárez 136.790 (24,1) 55.374 (14,3) 137.449 09,5) 42 .4 15 (13,4)

Matamoros 4 1.112 (7,3) 12.1 98 (3,2) 78.592 (11,1) 23 .136 (7,3)

Nuevo Laredo 25.849 (4,6) 4.326 (1,1) 66.8 71 (9,5) 17.794 (5,6)

Resto de ciudad es 140. 574 (24,8) 33 .916 (8,8) 296.340 (37,7) 65.469 (20,6)

Total 566.656 (1000/0) 386.454 (1000/0) 706.258 0000/0) 317.300 (1000/0)

Fuente: CONAPO-STPS-COLEF: Encuesta sobre Migracióna la Frontera Norte de México, 1994-1995.

De acuerdo con los datos de esta misma tabla, y con respecto al tipo de movi­
miento, el flujo de llegada estuvo constituido por 59,4% de laborales y 40,6%
de laborales potenciales. En el otro sentido, el de salida, los laborales también
fueron mayoritarios (69%), evidentemente con una proporción mayor que el
flujo con la otra dirección. Cabe subrayar que Tijuana y]uárez recibieron casi
la mitad (47,8%) del total de los desplazamientos laborales de llegada, mien­
tras que la primera de esas ciudades captó casi dos terceras partes (64,4%) de
los movimientos de laborales potenciales que arribaron a la frontera y 4 de cada
10 (38,7%) que estaban saliendo. En cuanto al total de desplazamientos en
cada una de las ciudades, es posible distinguir dinámicas distintas: en Tijuana
los desplazamientos de llegada son prácticamente el doble de los de salida, tanto
entre los laborales como en los laborales potenciales; en ]uárez, Nogales y
Mexicali hay un equilibrio relativo, más acentuado en la primera de ellas, en
tanto que en Mexicali ese equilibrio sólo está claro en cuanto a la movilidad
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laboral; por último, en Matamoros y Nuevo Laredo el balance muestra que los
desplazamientos de salida son mucho más que los de llegada, independiente­
m ente del tipo de movimiento.

La primera variable a considerar tiene que ver con la estancia promedio en
días, que con respecto a los desplazamientos de llegada se refiere a la pregun­
ta específica sobre el tiempo que espera quedarse en la ciudad el entrevistado,
mientras que en el caso contrario es el tiempo real de la duración de la estan­
cia. Así pues, de las Tablas 3a y 3b se desprende, primero, que en todas las ciu­
dades consideradas la estancia promedio de los laborales es considerablemen­
te mayor que la de los laborales potenciales; y segundo, que, en términos
generales, entre los entrevistados que estaban saliendo la estancia promedio es
más amplia que la expectativa de los que arribaron, si bien menos contundente
en el caso de Matamoros y Nuevo Laredo. En general, se puede decir que en
este caso no hay diferencias substanciales entre las expectativas de la duración
de la estancia y el tiempo real de la misma, con el matiz de las dos ciudades
m encionadas.

El perfil sociodemográfico de los individuos que conforman la movilidad
tem poral laboral se presenta también en las Tablas 3a y 3b y alude a las siguien­
tes variables: sexo, edad, escolaridad y estado civil. En cuanto al género de los
en trevistados, los porcentajes no dejan lugar a dudas acerca de que en estas ciu­
dades la movilidad temporal laboral, medida por el total de desplazamientos,
es básicamente masculina, puesto que en términos generales representan alre­
de dor del 90% en ambas direcciones del flujo. La proporción se inclina un
po co a favor de las mujeres en el caso de los movimientos laborales potencia­
les, ya que entre ellos están incluidos motivos como las visitas a familiares y/o
am igos, las compras y por estudios. Esta situación permite suponer que el flujo
adem ás de estar compuesto en una proporción mayoritaria por hombres, éstos
son asimismo más móviles que las mujeres, en cuanto a la intensidad de sus
desplazamien tos. Sin embargo, cabe hacer notar que en el caso de la inmigra­
ció n definitiva es bastante equilibrada la razón por sexos.

En lo que toca a la distribución por edad, se aprecia que la mayor propor- .
ción se concentra en las etapas más jóvenes y consecuentemente de mayor pro­
ductividad de los individuos, coincidiendo así con las evidencias empíricas que
existen sobre este fenómeno. Aunque, a diferencia de lo que podría suceder en
pa íses más desarrollados, es importante subrayar que el número de menores de
20 años que componen el flujo es relevante, ya que representa alrededor de
una quinta parte del total; de hecho en ciudades como ]uárez y Nogales son
aproximadamente un tercio del flujo.

Los niveles de escolaridad muestran una estructura que se asemeja claramente
a los niveles de estudio de los mexicanos de entre 15 y 44 años, es decir la gran
mayoría de los tomados en cuenta por la EMIF, y que en 1990 era de 7,52 años
p romedio para los mexicanos comprendidos en esa gran grupo de edades
(SANTIBÁÑEZ, 1997). Este nivel se concentra, en términos generales, entre los
6 y 9 años de estudio, es decir con primaria terminada y algunos años de edu-
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Tabla 3a
Algunas características sociodemográficas de los desplazamientos tem-
porales de llegada y de salida según el tipo de movimiento (laborales y

laborales potenciales) en Tijuana, Mexicali y Nogales
Tijuana Mexicali Nogales

Car acterísti cas Laborales Laborales Laborales
sociodemográficas Laborales po tenciales Laborales potenciales Laborales potenciales

Desp lazamientos de llegada 134.507 255.429 36.808 8.495 51.016 16.716

Estancia promedio (días) 132 62 116 30 117 107
Sexo: Masculino 97,9 85,0 83,8 74,4 95,4 85,7
Femenino 02,1 15,0 16,2 25,6 04,6 14,3

Edad:
12-19 12,5 22,5 20,5 11,4 30,7 39, 1
20-29 57,2 53, 1 40,6 25,3 46,9 39,0
30-39 23, 1 10,3 21,0 29,8 11,4 17,8
40-49 5,1 6,1 11,1 18,4 9,0 2,1
50 Ymás 1,8 8,0 6,8 15,1 2,0 2,0

Escolaridad:
Ninguno 5,7 5,0 9,9 11,8 9,6 5,3
1-5 años 19,0 19,5 32,1 11,7 18,1 7,5
6 años 34,3 27,6 37,9 19,1 23,1 39,1
7-9 años 28,3 26,9 14,7 11,8 32,0 27,7
Más de 9 12,6 21,0 5,5 45,6 17,0 20,4

Estado Civil
Soltero 45,8 54,7 52, 1 23,9 53,3 41,3
Casado 54,0 42,8 44,4 63,6 43,6 58,1
Otros 0,2 2,5 3,5 12,5 3,1 0,6

Desplazamientos de salida 75.715 127.726 40.483 35.746 40.808 10.014

Estancia p romedio (días) 144 67 126 70 127 118

Sexo:
Masculino 88,6 67,3 88,2 79,8 93,6 78,7
Femenino 11,4 32,7 11,8 20,2 06,4 21,3

Edad:
12-19 22,8 15,5 19,3 13,6 14,2 21,7
20-29 50,6 37,8 38,7 10,2 56,7 33,7
30-39 15,9 12,2 19,7 13,3 17,2 13,3
40-49 7,9 8,7 12,5 25,2 8,6 26,3
50 Ymás 2,8 25,8 9,8 37,7 3,3 5,0

Escolaridad:
Ninguno 5,2 9,1 7,5 6,6 4,4 0,0
1-5 años 26,4 13,0 22, 1 24,6 11,0 30,3
6 años 30,9 13,7 26,6 15,7 22,6 14,9
7-9 años 21,7 30,6 25,9 33,9 29,4 28,4
Más de 9 15,8 33,6 17,9 19,1 30,1 26,4

Estado Civil
Soltero 59,3 42,0 36,4 33,2 54,9 44, 1
Casado 40,2 47,2 58,6 54,9 39,9 53,4
Otros 0,5 10,8 5,0 11,9 5,2 2,5

Fuente: CONA PO-ST PS-CO LEF: Encuesta sobre Migración a la Frontera Norte de M éxi co, 1994-199 5.
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cación secundaria. Sin embargo, entre los laborales potenciales se advierte un
promedio de edad más alto, sobre todo por unas mayores proporciones de
entrevistados con más de 9 años de estudios, un patrón que se repite en todas
las ciudades consideradas. Lo anterior tiene que ver con que en este tipo de
movimientos están incluidos los que se desplazan por motivos de estudio, la
gran mayoría de los cuales lo hace para cursar niveles superiores (RUBIO, 199 7a). .

La última de las variables sociodemográficas se refiere al estado civil. De ella
sobresalen dos cuestiones: la primera, y más clara, evidencia que, indepen­
dientemente de la dirección del flujo y el motivo del desplazamiento, se trata
de una mayoría de casados/unidos y solteros, mientras que los otros (divor­
ciados, viudos, etc.) tienen muy poco peso. La segunda cuestión es que no hay
una tendencia clara en cuanto a un dominio de los solteros sobre los casa­
dos/unidos o viceversa, tanto en cuanto a laborales y laborales potenciales como
entre las ciudades, por lo que en cada caso hay una estructura proporcional
particular.

Las Tablas 4a y 4b intentan mostrar algunas cuestiones puntuales relativas
a las experiencias migratoria y laboral, las redes sociales y los lugares de origen.
En primer término se analiza si los entrevistados llevaban a cabo alguna acti ­
vidad económica antes del desplazamiento, y cuyos resultados son los siguien­
tes: en ambos tipos de desplazamiento, ya sea llegada o de salida, la gran mayo­
ría de los relacionados con motivos laborales, alrededor del 80% en ambos
casos, ejercían alguna actividad económica, tanto si se trata de sus lugares de
origen como de sí se refieren a la anterior estancia en la misma ciudad fronte­
riza donde fueron entrevistados. La proporción también es mayoritaria entre
los laborales potenciales, aunque menor y con diferencias más acusadas entre
las ciudades. Esta información demuestra que en su gran mayoría no se trata
de personas que posiblemente se desplacen por estar desempleados y en paro,
sino más bien que pueden ser individuos que desarrollan actividades produc­
tivas en sus lugares de origen y lo hacen o desean hacerlo en estas ciudades o
de personas con experiencia previa y que están regresando de una estancia de
la localidad donde viven.

Adicionalmente, a los entrevistados de salida se les preguntó acerca del desa­
rrollo de una actividad económ ica durante su estancia en la ciudad; el por­
centaje de los contestaron que si es mayoritario pero con matices en cuanto al
tipo de movimiento y entre las ciudades. En cuanto a los laborales el porcen­
taje mayor lo ostenta Juárez con 89,2% , en tanto que el menor lo tiene
Matamoros (68,50/0); en cambio entre los laborales potenciales, y a pesar de
que no era expresamente ese el motivo principal de la estancia, los porcenta­
jes de los ejercieron alguna actividad laboral son altos, alcanzando 76,7 y 58,20/0
en Nogales y Juárez, respectivamente. Estos datos avalan la importante absor­
ción de fuerza de trabajo de las ciudades fronterizas , cuya dinámica es prácti­
camente imposible de solventar con únicamente fuerza de trabajo nativa.

Las redes sociales de apoyo a familiares y/o amigos son un importante fac­
tor de atracción para cualquier forma de movilidad que se lleva a cabo en la
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Tabla 4a
Algunas características laborares, de experiencia migratoria y redes

sociales de los desplazamientos temporales, de llegada y de salida, según
el ti po de movimiento (laborales y laborales potenciales) en Tijuana,

Mexicali y Nogales
Tijuana Mexicali Nogales

Características laborales, de Laborales Laborales Laborales
redes sociales y migratorias Laborales potenciales Laborales potenciales Laborales potenciales

Desplazamientos de llegada 134.507 255.429 36.808 8.495 51.016 16.716

Trabajaba antes de Si 83,2 73,7 82,3 82,2 84,2 66,0
este movimiento: No 16,8 26,3 17,7 17,8 15,8 34,0

A estado alguna vez Si 39,8 51,1 51,5 76,4 53,3 46,3
en la ciudad: No 60,2 48,9 48,5 23,6 46,7 53,7

Dónde pasará Sólo horas 7,9 4,7 12,2 2,3 2,2 0,9
la noche: Amigos/fam. 42,8 63,8 37,4 45,1 49,8 52,8

O tro lugar 19,1 6,4 11,2 7,8 23,3 16,5
No sabe 30,2 25,1 39,2 44,8 24,7 29,8

Localidad en Rural 43,5 38,4 30,7 29,1 41,0 41,1
que vive: Urbana 56,5 61,6 69,3 70,9 59,0 58,9

Experiencia de Si 11,4 11,6 13,9 15,7 8,7 5,7
trabajo en EU: No 88,6 88,4 86,1 84,3 91,3 94,3

Desplazamientos de salida 75.715 122.726 40.483 35.746 40.808 10.014

Trabajaba antes de Si 87,2 58,2 73,0 63,3 69,6 70,1
este movimiento: No 12,8 41,8 27,0 36,7 30,4 29,9

Trabajó durante Si 79,1 17,6 69,5 45,0 72,0 76,7
su visita: No 20,9 82,4 30,5 55,0 28,0 23,3

Tiene familiares o Si 58,3 80,5 57,6 74,4 62,9 66,4
amigos en la ciudad: No 41,7 19,5 42,4 25,6 37,1 33,6

Le ayudaron esos Si 67,4 58,4 86,5 79,1 60,6 66,3
familiares o amigos: No 32,6 41,6 13,5 20,9 39,4 33,7

Experiencia de Si 9,4 12,5 29,9 12,5 20,6 10,6
trabajo en EU: No 90,6 87,5 70,1 87,5 79,4 89,4

Loca lidad en Rural 33,2 30,5 32,4 27,9 35,0 39,7
que vive: Urbana 66,8 69,5 67,6 72,1 65,0 60,3

Fuente: CONAPO-STPS-COLEF: Encuesta sobre Migración a la Frontera Nort e de M éxico. /994- /995.

frontera, sobre todo considerando que en las ciudades allí localizadas se con­
centra migración definitiva originaria , en buen a m edida, de los mi smos esta­
dos o regiones de donde procede el flujo de movilidad temporal (R UBIO,

199 7b). Las variables relativas a las redes sociales se asocian a preguntas espe­
cíficas del cuestionario de la EMIF según si se trata de desplazamientos de
entrada o salida. Entre los que llegaron, y a la pregunta expresa de dónde pasa­
ran la noche, en general, más de la mitad de los migrantes contestó que lo haría
en la casa de un familiar o amigo; proporción que es aún m ás marcada entre
los laborales potenciales. Este hecho demuestra que el brindar una forma de
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Tabla 4b
Algunas características laborales, de experiencia migratoria y redes

sociales de losdesplazamientos temporales, de llegada y de salida, según
el tipo de movimiento (laborales y laborales potenciales) en Ciudad

Juárez, Nuevo Laredo y Matamoros

Ciudad Juárez Matamoros Nuevo Laredo

Características laborales, de Laborales Laborales Laborales

redes sociales y migratorias Laborales potenciales Laborales potenciales Laborales potenciales

Desplazamientos de llegada 136.790 55.374 41.112 12.198 25.849 4.326

Trabajaba antes de Si 80,0 75,7 60,1 58,1 81,4 51,5
este movimiento: No 20,0 24,3 39,9 41,9 18,6 48,5

A estado alguna vez Si 68,1 48,0 69,9 62,8 61,3 60,5
en la ciudad: No 31,9 52,0 30,1 37,2 38,7 39,5

Dónde pasará Sólo horas 1,4 1,4 4,1 13,1 1,9 4,8
la noche: Am igos/fam . 65,5 67,6 43,9 58,9 60,6 71,0

Otro lugar 21,1 10,6 37,0 12,9 31,0 18,0
No sabe 12,1 20,4 15,0 15,1 6,5 6,2

Localidad en Rural 49,6 44,2 48,9 32,5 24,7 20,8
que vive: Urbana 50,4 55,8 51,1 67,5 75,3 79,2

Experiencia de Si 15,5 12,2 15,5 12,4 7,2 1,5
trabajo en EU No 84,5 87,8 84,5 87,6 92,8 98,5

Desplazamientos de salida 137.449 42.415 78.592 23.136 66.871 17.794

Trabajaba antes de Si 79,2 72,4 63,9 63,3 72,3 80,9
este movimiento: No 20,8 27,6 36,1 36,7 27,7 19,1

Trabajó durante Si 89,2 58,2 68,5 23,8 73,3 55,1
su visita: No 10,8 41,8 31,5 76,2 26,7 44,9

Tiene familiares o Si 84,2 78,6 50,7 69,4 42,7 61,2
amigos en la ciudad: No 15,8 21,4 49,3 30,6 57,3 38,8

Le ayudaron esos Si 64,5 56,2 71,9 57,1 73,1 66,3
familiares o amigos: No 35,5 43,8 28,1 42,9 26,9 33,7

Localidad en Rural 34,0 19,7 40,3 37,5 41,1 31,2
que vive: Urbana 66,0 80,3 59,7 62,5 58,9 68,8

Experiencia de Si 16,1 13,4 14,1 31,2 16,2 8,7
trabajo en EU No 83,9 86,6 85,9 68,8 83,8 91,3

Fuente: CONAPO-STPS-CO LEF: Encuesta sobre Migración a la Frontera Nort e de M éxico. 1994- 1995.

alojamiento es una de las maneras en que se concretan los mecanismos de soli­
daridad que son la base de las redes sociales. Entre tanto, en el flujo de salida
se aplicaron dos preguntas centrales: ¿tiene familiares y/o amigos en la ciudad?
y ¿le ayudaron esos familiares y/o am igos? Los resultados sustentan la madu­
rez de estas redes , puesto que con respecto a la primer cuestión se aprecia que
la gran mayoría tiene familiares y/o amigos en la ciudad. Aunque según el tipo
de movimiento es posible identificar claras diferencias, ya que entre los labo­
rales la mayor proporción la tiene Ju árez (84,2%) y la menor es para Nuevo
Laredo (42,7% ) ; con respecto a los laborales potenciales los porcentajes van
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de 80 ,5 0/0 en Tijuana a 61 ,20/0 en Nuevo Laredo. La segunda pregunta está aso­
ciada a la anterior e indaga sobre la posible ayuda proporcionada a los que si
tienen familiares y/o amigos en la ciudad; de ella se extrae que alrededor de
dos terceras parte del flujo total recibió algún tipo de ayuda, resaltando el caso
de la ciudad de Mexicali donde la proporción alcanzada gir a sobre el 80 0/0,
tomando a laborales y laborales potenciales conjuntamente.

En esta región, por muchos años se ha establecido una fuerte relación entre
las migraciones y otras formas de movilidad con desplazamientos que tenían
como destino final los Estados Unidos, pero que por una u otra circunstancia
terminaban por asentarse en la frontera o quedarse para una estancia tempo­
ral. Sin embargo, ya existe cierto consenso en el sentido de conceder a las ciu­
dades fronterizas su importancia como lugares de destino final y no como rebo­
te de una movilidad que va más al norte (GARROCH O , 1995). Ya en otro trabajo
se mostró que menos del 50/0 de los entrevistados por la EMIF tenía como fin
alternar estancias temporales en localidades de los dos países (RUBIO, 1997b).
La pregunta relacionada con la experiencia migratoria en Estados Unidos inten­
ta mostrar que aquellos que si cuentan con ella es una proporción de posibles
migrantes potenciales a aquel país después de una estancia en alguna de las ciu­
dades. No obstante, los datos que arrojan la encuesta son claros al revelar una
experiencia migratoria en Estados Unidos minoritaria -de alrededor del 150/0,
en términos generales- entre los que llegaron a la frontera en esa situación,
tanto si tienen que ver con el tipo de movimiento o con respecto a las ciuda­
des. De esta manera es posible suponer que muy pocos de los presentes tem­
poralmente en la frontera seguirán un más amplio hacia el norte.

La última variable considerada se refiere al carácter urbano o rural de la loca­
lidad de origen de los migrantes .' Los resultados son compatibles con las evi­
dencias que sobre esta situación existen en México, y que se refieren a que la
mayoría de los flujos de movilidad tienen ahora un origen mayoritariamente
urbano (Cantú, 1990). Es el mismo proceso que reflejan los flujos aquí con­
siderados, pues en general se observa que alrededor de dos terceras partes de
los desplazamientos laborales y laborales temporales potenciales provienen o
están regresando a una residencia de una localidad urbana; el patrón es seme­
jante en las distintas ciudades. De cualquier manera la proporción de los de
origen rural no es nada despreciable y muestra que la sangría sigue siendo toda­
vía considerable.

Consideraciones finales

Si bien las pocas variables utilizadas y la combinación de éstas no se adentran
en profundidad sobre el fenómeno de la movilidad temporal laboral en las prin­
cipales ciudades de la frontera norte de México , es posible aseverar que la EMIF,

3. En la EMIF las localidades urbanas son todas aquellas con al menos 15.000 habitantes.
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y su planteamiento operativo, ofrecen posibilidades analíticas para ahondar
más sobre el tema. El hecho de poder considerar dentro de una misma encues­
ta los flujos de entrada y salida por una amplio periodo de tiempo, en este caso
un año, permite tener una visión amplia pero sobre todo del comportamien­
to de su dinámica en áreas geográficas perfectamente identificables, como es
el caso de las ciudades y la relación que guardan con todos los lugares de ori­
gen de los que allí llegan, así como de las diferencias existentes entre ellas.

Esta fuente de información es un complemento importante a las estadísti­
cas oficiales como los censos de población y otras encuestas. Tanto como para
aportar elementos al conocimiento del acontecer demográfico de la zona desde
una perspectiva más amplia que la que restringen las fuentes de información
tradicionales. Además, dado que actualmente sigue funcionando, pues se
encuentra en su sexta etapa, es posible disponer de varias bases de datos que la
hacen comparable en el tiempo.

La EMIF se interesa principalmente en captar movilidad temporal porque las
instituciones que participan en su operación se han trazado ese objetivo. Sin
embargo, su metodología ha probado ser efectiva y representativa para otras for­
mas de movilidad, como por ejemplo para el estudio de los flujos turísticos.
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Mapa de las ciudades fronterizas donde se aplica la encuesta

Región Oeste

Región Ce ntro

7•
Región Este

8

l. Tijuana
2. Tecata
3. Mexicali
4. San Luis de Río Colorado
5. Nogales
6. Agua Prieta
7. R.M. Quevedo
8. Ciudad Juárez
9. Porfirio Parra

10.0jinaga
11. Ciudad Acuña
12. Piedras Negras
13. Nuevo Laredo
14. Miguel Alemán
15. Camargo
16. Reynosa
17. Rio Bravo - Nuevo Progreso
18. Matamoros


